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Reflexiones preliminares sobre unos centros 
de la literatura 

hispánica en la Edad Media 

Albert Gier 
Heidelberg 

Entre las diferentes épocas literarias desde la antigüedad clásica es la literatura 
de la Alta Edad Media algo así como el laboratorio ' ideal para probar nuevos 
planteamientos teóricos: El número de textos que ha llegado hasta nosotros es lo 
suficientemente grande para que los resultados de su investigación puedan ser 
considerados como representativos y no puedan despreciarse, sin motivo, como 
algo puramente accidental. Por otra parte, son estos monumentos literarios lo 
suficientemente reducidos en su número como para conseguir una buena visión de 
conjunto. 

Ningún especialista en la literatura moderna fi-ancesa tendrá tiempo o ganas 
de leer todas las novelas epistolares del siglo XVIII o todas las novelas sociales del 
siglo XIX, y tanto menos se le ocurrirá la idea de adquirir conocimientos sobre la 
producción total de la novela de un siglo determinado a través de su lectura. Sin 
embargo, los cuentos del ciclo bretón en prosa o en verso de los siglos XII y XIII 
tanto en Francia como en Alemania, están al alcance de ser conocidos en su 
totalidad, si se tiene la paciencia necesaria. Un lexicólogo ha confiado hace tiempo 
a sus lectores que tiene la intención de leer ¡toda! la literatura fi-ancesa medieval 
Solamente el hecho de que alguien se haya decidido a ponerlo en práctica, demues-
tra ya hasta qué punto la literatura de la Edad Media es posible de abarcar; con un 
poco de perseverancia, un filólogo puede informarse también sobre el marco de las 
condiciones histórico-sociales de esta literatura. 

Naturalmente, estas son condiciones ideales para comprobar si son certeras las 
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hipótesis cuyo objetivo no es la descripción adecuada de un solo género literario, 
sino la reconstrucción del sistema de los géneros en un momento determinado de 
la historia. Si además, relacionamos este sistema con el sistema social de la época, 
y el apogèo o decadencia de un género literario con los cambios en las clases 
sociales o estamentos de la sociedad, nos daremos cuenta de que es precisamente la 
Edad Media el objeto ideal de demostración. Desde este punto de vista cae por su 
peso que los dos representantes alemanes en estudios románicos que en los últimos 
treinta años han influido decisivamente en la discusión teórica de nuestra especia-
lidad, Erich Köhler ^ introductor de la "sociología literaria" en Alemania Occiden-
tal y Hans Robert Jauß creador de la "estética de recepción", han comprobado 
sus planteamientos a través de ejemplos de la Edad Media. 

Verdad es, que tanto Jauß como Köhler, univocamente, por no decir unilate-
ralmente, dan prioridad a la literatura francesa del norte y a la occitana y descui-
dan la italiana y la iberorománica. Esto tiene ante todo motivos histórico-
científicos que, en principio, no han cambiado en la actualidad, como demuestra el 
tomo del Europäisches Hochmittelalter del Neues Handbuch der Literaturwissen-
schaft publicado en 1981 la Península Ibérica no es apenas tenida en cuenta y la 
atención de los autores se concentra en Francia y Alemania. Solamente el tomo 
sobre el Europäisches Spätmittelalter ^ dedica a la literatura de Castilla, Portugal y 
Cataluña 22 páginas (con muchas reproducciones) en las que no solo se tratan los 
siglos XIV y XV, sino también recuperan lo mejor que pueden los comienzos y 
desarrollo de la literatura desde el final del siglo XII. Este hecho tiene por cierto 
como causa que, si bien el estudio de la filología románica ha conseguido en sus 
150 años de historia en Alemania también ciertos méritos en la investigación de las 
lenguas iberorománicas y sus literaturas, ha descuidado, por lo menos en nuestro 
siglo, la de la Edad Media. Desde Hermann Knust y Gottfiied Baist, han sido 
solamente muy pocos los que se han ocupado de Gonzalo de Berceo, Don Juan 
Manuel o del Arcipreste de Hita con mayor intensidad que "en passant", por no 
citar ya a Pero López de Ayala y Juan de Mena. 

Responsables de esta situación, por otro lado, son las necesidades de la 
enseñanza en las universidades alemanas: teniendo en cuenta que la lengua firance-
sa desplaza a todas las demás lenguas románicas, y teniéndo en cuenta que el 
estudio de la literatura moderna se extiende a expensas de la literatura de la Edad 
Media, llegamos a la conclusión de que sólo la literatura fi-ancesa de la Edad Media 
podrá defender un (humilde) lugar; la medievalistica iberorománica tiene que 
quedar fuera de juego. 

En el anteriormente citado tomo sobre el Europäisches Hochmittelalter se 
entera uno, a través del prólogo del editor, que los artículos sumariales (como el ya 
citado sobre las literaturas iberorománicas) deben informar sobre las literaturas de 
que el sistema de géneros literarios no está «ampliamente desarrollado» El que 
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una caracterización permanezca tan vaga tiene que ver con la naturaleza del 
asunto. Se podrá discutir largamente sobre cuántos géneros literarios deben estar 
representados en la literatura de una cierta época para que su sistema sea conside-
rado como «ampliamente desarrollado» y me parece posible asumir un punto de 
vista en el que la literatura iberorománica del siglo XIII aparezca lo suficientemen-
te «desarrollada» como para ganar más atención que en el Neues Handbuch. Por 
otra parte, no podemos dejar de observar que España presenta, respecto a su 
tradición literaria en la Edad Media, un caso aparte ® (al igual que Italia, por 
cierto); y para la confección de una historia de la literatura basada en los conoci-
mientos adquiridos a través de la teoría sociológica del s i s t e m a e n la que se 
cuestiona el proceso del desarrollo de un sistema de géneros literarios, son precisa-
mente estos casos aparte objetos de estudio muy agradecidos. Muchas veces, es un 
factor o un manojo de factores que se manifiestan en la misma dirección, los que 
determinan tal tipo de desarrollo especial. Por ejemplo: para la historia de la 
literatura italiana en la Edad Media es, sin lugar a dudas de una importancia 
decisiva que la tradición latina en la península fuese mucho más viva y Uena de 
inñuencias que en otra parte de Europa. Cuando se investiga el efecto de tales 
factores dominantes en relación con el desarrollo literario, se llegará, probablemen-
te, a una visión más clara del funcionamiento del sistema que a través de casos 
demasiado complejos. Por lo menos, parece que vale la pena concentrar la aten-
ción en el estudio de los casos aparte como los anteriormente citados. 

Mais... revenons à nos châteaux en Espagne. En la tradición literaria de la 
Península Ibérica del siglo XIII faltan, eso es evidente, muchos géneros que están 
representados en la misma época en Francia y Alemania a través de numerosos 
textos: cuentos del ciclo bretón en prosa o verso, cuentos divertidos al estilo de los 
fabliaux franceses, el drama profano y religioso (si se exceptúa un texto único en 
castellano), las fábulas, la épica animal al estilo del Roman de Renart francés... y 
muchos más. La literatura iberorománica, comparada con la de la Europa Central, 
presenta un déficit que se concreta mucho más si se añaden los textos escritos en 
latín. La lengua latina se mantiene en Francia, Alemania o Inglaterra como lengua 
de la teología, de las ciencias o de la poesía a la par o incluso por encima del 
lenguaje popular. La Península Ibérica presenta pocos monumentos literarios 
latinos dignos de ser mencionados a pesar de la importancia que han tenido para el 
desarrollo de la cultura europea las traducciones latinas de los escritos filosóficos 
en árabe. En el índice de la Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters de 
Manitius ' aparecen nombres españoles sólo en los primeros siglos; faltan com-
pletamente por ejemplo, en la Geschichte der scholastischen Methode de Grab-
mann 

Cuando se considera, dejando aparte las pérdidas, la cantidad de textos que 
han llegado a nosotros - y esos son, a pesar de todo, bastantes- se presenta otro 
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fenómeno poco ordinario, por lo menos en la tradición popular: solamente muy 
pocos géneros literarios están representados por una mayor cantidad de textos que 
hayan llegado a nosotros o de los que tengamos noticia (épica de gesta, poesía lírica 
en galaico-portugués). Por el contrario, muchos oíros géneros están representados 
por una o dos obras Contra varios cientos de leyendas de santos, en verso y en 
prosa, escritas en Francia entre el final del siglo XI al XIII, hay, por ejemplo, cinco 
textos en lengua española (las cuatro Vidas de Gonzalo de Berceo y la Vida de 
Santa María Egipcíaca). Se producen en Francia varias docenas de colecciones de 
Milagros de Nuestra Señora; en España, solamente dos (las colecciones de Gonzalo 
de Berceo y Alfonso X). Encontramos también dos colecciones cuentísticas que 
siguen modelos orientales (el Calila e Dimna y el Libro de los engaños)-, en Francia 
está representado, solamente el preferido de estos ciclos, el de los Siete sabios, a 
través de cinco versiones diferentes de la que hay seis continuaciones Hemos 
visto ya que el drama religioso está solamente representado en la Península Ibérica 
por un texto -e l Auto de los reyes magos que ha llegado a nuestros días en forma 
fragmentaria; también hay un solo ejemplo en España de la narración bíblica 
basada en los evangelios apócrifos (el Libro de la infancia y muerte de Jesús) - en 
Francia, hay por lo menos una docena de estas leyendas. 

A esto se añade: los pocos textos españoles que existen han llegado a nosotros 
en general a través de unos pocos, a menudo a través de un solo manuscrito, y esta 
particularidad no se explica únicamente por las perdidas de manuscritos: Las 
lagunas en la tradición literaria de la Península Ibérica son, sin lugar a dudas, 
importantes; esto nos lo demuestra por ejemplo el hecho de que no tengamos el 
original de muchas canciones de gesta españolas, sino solamente la paráfrasis en 
prosa que se incluyó más tarde en una crónica. Da también que pensar el hecho de 
que los manuscritos que han llegado hasta nosotros sean muchas veces ¡uno o dos 
siglos posteriores a los textos originales! Pero a pesar de que Alan Deyermond, 
hace ya varios años, logró recopilar un catálogo de obras perdidas de la literatura 
española de la Edad Media que alcanza 70 páginas escritas a máquina y que 
contiene por lo demás una mayor parte de la literatura de los siglos XIV y XV que 
del siglo XIII, no se puede considerar tal fallo en la tradición como explicación 
suficiente de la especial situación de la literatura española: Es una verdadera 
casualidad cuando cincuenta, cien, doscientos manuscritos que transmitían un 
texto, desaparecen en total, excepto uno. Es todavía una casualidad mayor cuando 
sólo nos llega un texto (en un solo manuscrito) de una o dos docenas de represen-
tantes de un género literario, de los que se hallaban repartidos cincuenta o cien 
manuscritos de cada vez. Ambas cosas pueden ocurrir, pero nadie podrá sostener 
que esta casualidad tan grande se haya repetido quince o veinte veces, por lo 
menos, como vendría a ser el caso de la literatura española y portuguesa del siglo 
XIII. Con seguridad se han perdido textos. Quizás el número de monumentos 
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literarios del siglo XIII fue tres veces mayor del que conocemos, incluso puede que 
haya habido hasta cinco y diez veces más manuscritos. Para mucho más, a pesar de 
todo, no dan de sí los multiplicandos. Esto, sin embargo, significa que la expansión 
de esta literatura se limitó a una zona reducida; para extenderla por toda España 
hubieran sido necesarios cientos de manuscritos. 

Aquí, exactamente, está según mi opinión la diferencia crucial entre Francia y 
España: la literatura de la Edad Media francesa es extensiva en el sentido de que la 
mayoría, incluso la totalidad de la población, alguna vez entró en contacto, por 
ejemplo, con el género de las vidas de santos - en peregrinaciones, o cuando un 
juglar, por encargo de un santuario determinado, quería hacer propaganda de su 
santo patrono por medio de una leyenda. Otros tipos de literatura tenían como 
receptores una capa social determinada, de tal forma que cabe preguntarse si es 
posible que en la Francia de la primera mitad del siglo XIII pudiera existir algún 
noble que no hubiera escuchado en su vida una canción de amor cortesana o un 
fragmento de una novela del Rey Arturo. Al mismo tiempo, había probablemente 
en la Península Ibérica mucha gente de todos los estamentos sociales que jamás 
entró en contacto con ninguna forma de literatura en lenguaje popular. 

Hay muchos indicios de que la literatura en la Península Ibérica, por lo menos 
hasta el final del siglo XIII, se originó de una forma local, en unos pocos centros en 
los que se daban buenas condiciones de desarrollo. Primeramente, para la apari-
ción de literatura, se necesita un lenguaje que pueda ser considerado como litera-
rio: castellano o galaico-portugués en primera línea. Este lenguaje debe ser usual en 
la geografía de la región durante, por lo menos dos, tres generaciones. (Los 
territorios conquistados por Fernando III el Santo en los que el lenguaje castellano 
tuvo que imponerse al mozárabe no pueden tomarse en cuenta en esta considera-
ción.) Fuera de eso, se necesita tener acceso a obras literarias que sirvan de modelo 
para la producción propia y que, por lo general, se reciben del extranjero. Además, 
es imprescindible que exista un interés hacia la poesía o la prosa en la propia 
lengua. Tanto en Francia como en Alemania se puede poner como premisa la 
existencia de un público literario en el siglo XIII, por lo que no sorprende a nadie 
el hecho de que se escriba una novela, y no se necesita una justificación especial. 
Aunque el autor se dirija en general a un mecenas, o intente conseguir a través de 
su obra algún objetivo determinado, en principio su intención general es hacer 
literatura y por este motivo es muy difícil determinar la fimción inmediata de su 
obra, sobre todo cuando el autor mismo no se ha preocupado de mostrarnos cuál 
fué su intención. En la España del siglo XIII no existe todavía el "negocio 
literario"; el que escribe intenta conseguir un fin muy concreto, e intenta solamen-
te eso. Probablemente esto nos ayudará mucho mejor a escribir una historia de la 
literatura orientada hacia la historia de la mentalidad ' ' de la época: si se consigue 
encontrar el centro en cuyos alrededores fué escrita la obra, no será difícil, por 
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regla general, averiguar cuál fué su función. Incluso teniendo en cuenta que cada 
regla tiene sus excepciones y que no es posible relacionar todos los textos que han 
llegado hasta nosotros con un centro determinado, no parece difícil de imaginar 
que una historia de la literatura iberorománica de la Edad Media como historia de 
centros literarios locales, si bien no sería tan voluminosa como la de Francia o 
Alemania a causa de los pocos textos que nos han sido transmitidos, presentaría la 
ventaja de tener menos interrogantes y más seguridad que estas últimas. Es por 
este motivo por el que una historia de la literatura española de este tipo podría 
tener puntos de vista muy interesantes para la comprensión de los poetas medieva-
les e incluso para aproximarnos a la función de la literatura medieval. 

Antes de empezar a concretar sobre dos centros de la literatura española en el 
siglo XIII, deseo anticipar lo siguiente: yo no he leído todavía todos los textos 
españoles y galaico-portugueses de esa época. (Lo que dije al principio sobre la 
posibilidad de abarcar toda la literatura de la Edad Media de un país, era teoría; en 
la práctica, el leer una obra como el Libro de Alexandre con más de diez mil versos, 
puede convertirse en una operación muy laboriosa.) Ni tampoco soy capaz de 
responder a la cuestión de su ordenación por centros literarios locales si en el texto 
no existen datos explícitos sobre el lugar o circunstancias de su aparición, y si no se 
deja ordenar claramente en uno de los dos centros literarios que yo he previsto. 
Tampoco he comprobado hasta qué punto mi forma de enfocar el tema es válido 
en el campo de la literatura catalana, que tanto en el mundo económico como en el 
cultural se desarrolla de una forma diferente al resto de la península debido, entre 
otras cosas, a sus contactos intensos con el ámbito de lenguaje occitano. Lo que 
estoy refiriendo son, por lo tanto, hipótesis de las que en principio estoy personal-
mente convencido desde el aspecto de su fecundidad y aplicabilidad, pero que sin 
embargo, necesitan todavía ser comprobadas a través de su confrontación con todo 
el material de textos que existe. Tras la comprobación, sería posible tener que 
modificar o matizar algunos puntos. 

La mayor parte de las observaciones que voy a formular a continuación han 
sido el fruto de una investigación sobre las formas de narración corta en la 
Península Ibérica desde sus comienzos hasta el Conde Lucanor de Don Juan 
Manuel, basada en un estudio más corto de John Esten KeUer, y que ha sido 
publicado como fascículo del tomo V del Grundriß der romanischen Literaturen 
des Mittelalters 

Alrededor del año 1212 se fundó en la ciudad de Falencia una universidad, 
mejor dicho, un estudio general, en el que la docencia estaba primordialmente en 
manos francesas. Estos profesores aportaron no sólo libros de texto, sino también 
obras literarias de su país, con lo que pudieron confrontar a sus escolares con 
materias y formas literarias desconocidas. Entre los estudiantes se hallaba el 
primer poeta español cuyo nombre nos es conocido: Gonzalo de Berceo Proba-
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blemente fue el mismo Berceo, animado a través de la Alexandreis de Gautier de 
Chátillon escrito en latín,el que confeccionó el Libro de Alexandre español Que 
Berceo conocía también el Roman d'Alexandre francés es demostrable a través del 
hecho de haber elegido para su propia obra poética el verso "alejandrino", que se 
convertirá en "cuaderna vía", la forma poética del "mester de clerecía" español. 
-Al mismo tiempo, y probablemente también alrededor del Estudio General de 
Falencia, se escribe una traducción del francés de la Vie de Sainte Marie L 'Egyp-
tienne, que fracasa rotundamente al querer introducir en castellano un equivalente 
al octosílabo francés El autor, al estilo español, introdujo una cesura a mitad del 
verso, que al quedar tan corto pierde su flexibilidad: un hemistiquio tiene de 
cuatro a seis sílabas, en lugar de las seis a ocho que hay en el alejandrino. El 
octosílabo francés tiene de ocho a nueve sílabas que riman de dos en dos, mientras 
que en el alejandrino español sólo riman los hemistiquios pares. A partir de 
entonces, curados en salud, todos los poetas alrededor de Falencia emplean la 
"cuaderna vía" alejandrina para tratar cualquier tema, tanto el autor anónimo de 
una versión castellana del Libro de Apolonio, como el clérigo que confeccionó el 
Poema de Fernán González para el monasterio de San Pedro de Arlanza, cerca de 
Burgos, que es el único poema épico escrito en la forma culta del "mester de 
clerecía".- Por supuesto, el escrito tiene una intención propagandística, ya que el 
héroe de la gesta fue un benefactor del monasterio Sin embargo, Gonzalo de 
Berceo orienta, mejor de ninguno de ellos, la tradición palentina. 

Al finalizar sus estudios se convirtió en notario del monasterio de San Millán 
de la Cogolla. La situación del convento en esta época (1230-1260) era difícil. 
Corría el peligro de perder privilegios que se habían gozado durante mucho 
tiempo. Para luchar contra ello, el notario coge su pluma y compone al estilo del 
"mester de clerecía" la Vida de San Millán, su patrono, y aprovecha la ocasión para 
recordar a los habitantes de la región que el monasterio, desde la antigüedad, 
recibe anualmente su tributo. A continuación escribe la vida de dos santos a los 
que se dedica en el convento una devoción especial (Santa Oria, San Lorenzo), y 
una colección de 25 Milagros de Nuestra Señora ya que el monasterio poseía 
también reliquias de María. Hay muchos motivos para pensar que todos estos 
textos estaban más bien destinados a los peregrinos extranjeros que se dirigían a 
Santiago de Compostela a través del camino francés, haciendo alto en su ruta en el 
monasterio, que a la población española del lugar. Los numerosos y a veces 
pudientes peregrinos, eran capaces de desviarse diez kilómetros del camino para 
poder rezar frente a un santo famoso y por lo tanto medianero entre ellos. Dios y 
su Hijo Jesucristo. El hecho de que pocos peregrinos fuesen capaces de entender el 
idioma original de la obra literaria no parece haber preocupado demasiado; lo más 
importante del contenido podía ser traducido por el intérprete o guía de la peregri-
nación. 
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Con todo esto se nos presenta La Rioja, no muy lejos de Falencia, como una 
provincia literaria muy activa dentro de la Península Ibérica, en los primeros tres 
cuartos del siglo XIII. Tanto la literatura profana como la religiosa están represen-
tadas a través de varios géneros, y si se atribuye a un poeta riojano el Auto de los 
Reyes Magos que data posiblemente de finales del siglo XII según la opinión de 
Gerold Hilty^', todavía estará representada en un género literario más. 

Para el buen desarrollo de la literatura en esta zona hay que tener en cuenta 
dos factores decisivos: 
1 E l interés profundo por la literatura que aparece alrededor del Estudio General 

de Falencia, el cual es la causa de que los abades de San Millán de Cogolla o de 
San Pedro de Arlanza tengan la idea de montar su propaganda en forma litera-
ria. 

1° El poder de disponer de modelos franceses en los que los poetas riojanos podían 
orientarse y aprender. 

El segundo centro literario importante se establece en la corte castellana de la 
mitad del siglo XIII, es decir, con la subida al trono de Alfonso X. También la 
formación de este centro literario se debe a varios factores favorables: 
1.° La Reconquista ha avanzado enormemente bajo el reinado del padre de Alfon-

so X, Femando III el Santo. Solamente el reino Nazari de Granada y el 
pequeño reino de Taifa de Niebla están en manos de los árabes; este último es 
reconquistado por Alfonso X. No es pues de extrañar que a partir de estos 
momentos se desarrollen fuerzas en España que hasta entonces estaban atadas 
por las muchas contiendas bélicas, y que ahora están libres para otro tipo de ac-
tividades. 

2.° Si a esto añadimos el comienzo de una época de prosperidad económica y 
expansión, tendremos todas las premisas necesarias para la aparición de una 
cultura nacional. El que estas premisas sean aprovechadas es obra y fruto del 
propio rey Alfonso X el Sabio. 

El rey sueña en conseguir el Imperio. En la votación doble de 1257 es elegido 
por un grupo de príncipes electores, pero a pesar de su ilusión por ser coronado 
emperador, no encuentra nunca la ocasión de cruzar los Pirineos y dirigirse al 
norte. Para dar un fundamento ideológico a sus pretensiones, anima a los letrados 
de su corte para que confeccionen una historia de España y una crónica mundial, la 
Estoria de España y la General Estoria-, codifica en las Siete Partidas el derecho 
consuetudinario de la época; compone o hace componer más de 400 Cántigas de 
Santa Maria -informes sobre los milagros que la Virgen María, su patrona y 
protectora, ha concedido; entre ellos se destacan aquellos que han sido concedidos 
al rey o a su familia-; y hace traducir del árabe libros de astronomía, astrologia y 
ajedrez. 
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Por supuesto que aquí no se intenta demostrar que todas estas actividades se 
desarrollaron a causa de cálculo político. Alfonso X era seguramente un "intelec-
tual" que gozaba de saber por saber, pero la posibilidad de la eficacia propagandís-
tica en sus actividades culturales facilitó la decisión de emplear enormes medios 
para su tarea. 

No hay lugar a dudas que a través de sus actividades con las potencias 
europeas, intentaba competir, sobre todo con Francia, para poder afianzar su 
candidatura. Las relaciones entre la corte de Castilla y Luis X de Francia eran muy 
estrechas. Este último mantenía en la abadía de St. Denis algo así como un 
"Instituto Historiográfico Estatal" que controlaba la versión oficial de la historia 
nacional. Alfonso hizo algo parecido, pero esto no le complacía por completo. Su 
meta, evidentemente, era conseguir a través de la concentración de todas las 
fuerzas intelectuales de su país, en pocas décadas, una tradición científico-literaria 
en sil corte igual a la que poseía Francia mediante un crecimiento de generaciones. 
En su preocupación, tuvo en consideración a pesar de todo la situación especial de 
España y no olvidó las traducciones del árabe, para las que no hay naturalmente 
nada paralelo en Europa Central. 

A la muerte del rey en 1284, las actividades literarias de la corte se redujeron. 
El trabajo en las crónicas históricas se abandonó y otros textos quedaron incomple-
tos. A pesar de todo continúa siendo la corte de Castilla un centro literario, aunque 
es difícil calcular la importancia que tuvieron los sucesores de Alfonso como 
mecenas, porque muchos textos están hasta hoy en día inéditos y por lo tanto son 
prácticamente desconocidos. Sobre esto un ejemplo: el hijo de Alfonso, Sancho IV 
(1284-1295) ordenó, según se cuenta, la traducción del francés al español de la 
enciclopedia laica Le livre du tresor de Brunetto Latini. Esta traducción ha sido 
transmitida en una docena de manuscritos 150 años posteriores al original. No hay 
todavía hasta hoy una publicación de la versión española; hace pocos años se 
publicó un fragmento en la edición no hay información sobre a quiénes iba 
dirigida la obra y cuáles fueron las circunstancias que favorecieron su aparición, 
por lo tanto es imposible un juicio serio sobre el escrito. Por eso me parece que es 
difícil que podamos decir si la corte de Alfonso XI, en la primera mitad del siglo 
XIV, en cuyo alrededor se sigue produciendo prosa y verso, sigue siendo un centro 
literario en el sentido anteriormente definido o muestra ya una aproximación a las 
costumbres de las cortes centroeuropeas. 

Las condiciones, a más tardar, cambian radicalmente con la subida al poder de 
los Trastámara en 1369. Como es de todos conocido, Enrique II apuñala a su 
medio hermano Pedro el Cruel después de haberlo hecho prisionero. Este acto de 
violencia representa para el nuevo monarca una hipoteca muy pesada. Por lo tanto 
no es de extrañar que se desarrollara una gran actividad literaria para legitimar el 
poder de Enrique y sus sucesores Además se añade a esto la necesidad de 
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algunos autores de disculpar su decisión de haber tomado partido por Enrique. 
Pero López de Ayala, un funcionario cortesano, escribió sus cuatro crónicas y su 
tratado moral Libro rimado del palacio sobre todo porque quería aclarar su 
cambio de bando de Pedro al del nuevo monarca. Yo quisiera proponer que 
consideremos como un motivo de la enorme producción literaria de Castilla a 
partir de 1369, paralela ya a la situación centroeuropea, el hecho de la necesidad de 
legitimación de los que estaban en el poder, y de justificación en casos individua-
les. Por supuesto que esto no es nada más que una hipótesis que todavía debe ser 
verificada. Especialmente debería ser comprobado si el cambio del sistema litera-
rio no es anterior. 

No nos queda tiempo suficiente como para analizar al detalle la situación de 
Portugal, pero no quiero dejar de apuntar que en la segunda mitad del siglo XIII 
también el rey Don Dinís, poeta lírico superproductivo, convierte su corte en un 
centro literario. Sobre los textos que surgieron en este centro no estamos hasta el 
momento lo suficientemente informados. A principios del siglo XIV el hijastro del 
rey, el conde Pedro de Barcelos, continúa la tradición. Se escriben para él obras 
históricas y colecciones líricas. Me parece importante recalcar que la literatura 
narrativa en el Portugal del siglo XV presenta el mismo aspecto que la de Castilla 
en el siglo XIII: hay una cierta cantidad de géneros literarios que están representa-
dos por un solo texto. Se conocen dos centros, si no de la producción, por lo menos 
de la transmisión de la literatura: el escritorio real y el monasterio de Alcobaga ^^ 
Quedan por comprobar las consecuencias que se puedan sacar de esta situación, 
pero no deja de ser curioso que la concentración de la actividad literaria en unos 
pocos centros se repita con una diferencia de dos siglos en diferentes lugares 
idiomáticos de la Península Ibérica. Esto es un indicio de que aquí nos hallamos 
ante una propiedad del "negocio literario" -por llamarlo a la moderna- de esta re-
gión. 

La visión recapituladora de una parte de la producción literaria iberorománi-
ca, debe habernos aclarado que teniendo en cuenta el actual estado de investiga-
ción, una interpretación que responda convincentemente a las cuestiones plantea-
das es casi imposible de encontrar. A pesar de todo, y para terminar, voy a intentar 
aclarar un poco la situación especial en la Península Ibérica. 

Se ha repetido a menudo que las condiciones de la España del siglo XIII no 
permitieron desarrollar un sistema feudal al estilo centroeuropeo y que, por lo 
tanto, faltó la premisa esencial para la aparición de una literatura cortesana. Los 
nobles, al contrario que en Francia y Alemania, no se dedicaron al mecenazgo por 
lo que, según la opinión general, no se desarrolló verdadera literatura ya que 
faltaron sus receptores. Esto es, por supuesto, un aspecto importante, pero debe-
mos tener en cuenta que en Europa Central no todos los poetas estuvieron al 
servicio de la nobleza. No quiero ya hablar del patriciado burgués, sino pensemos 
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sólo en el ámbito universitario con sus catedráticos, jurisperitos, etc. Por qué 
produce este estrato social sólo literatura en Palencia y no en Salamanca o Sevilla? 
Seguro que esto no tiene que ver nada con la situación especial de la nobleza hispa-
na. 

Para poder resolver esta cuestión me parece fructífero remitir a la interpreta-
ción que hace Américo Castro de la historia española la situación en la Penínsu-
la Ibérica se distingue totalmente de la centroeuropea porque en ella judíos, moros 
y cristianos convivieron pacificamente durante siglos con muy estrechas relaciones 
culturales, repartiéndose los ámbitos de responsabilidad. Los cristianos la guerra, 
los musulmanes el trabajo artesanal, los judíos la economía y ciencia. La Recon-
quista no cambió la estructura, la cual permaneció hasta el siglo XV cuando los 
cristianos, capaces ahora de exigir su hegemonía, acabaron con ella a la fuerza. 

Las tesis de Castro, presentadas en 1948 por primera vez, han sido discutidas 
y criticadas arduamente Hasta qué punto el "carácter español" -s i es que existe-
ha sido condicionado por el desarrollo de la historia en la Edad Media, no debe 
preocuparnos mayormente, ya que para nosotros es solamente importante la 
relación de simbiosis cultural entre judíos, moros y cristianos, y desde este punto 
de vista, las nuevas investigaciones han reforzado la teoría de Castro. En las zonas 
peninsulares ocupadas por los musulmanes, los matrimonios mixtos entre las 
diferentes religiones no eran anormales. El resultado fué el plurilingüismo, y por lo 
tanto no hubo dificultad la aproximación a la cultura escrita en árabe o en hebreo, 
mucho más floreciente tras la invasión del 711 en la Península Ibérica que la 
cultura latina. Los cristianos españoles no sintieron, parece ser, la necesidad de 
traducir o crear algo parecido. Probablemente, no hubieran sido siquiera capaces 
de fundar una tradición cristiana conscientemente diferenciada. 

Esto se deduce de que en el dialecto mozárabe que se hablaba en las zonas de 
dominación árabe no hay obras literarias. Los únicos vestigios mozárabes son las 
j archas, que en las poesías en árabe o hebreo escritas en el siglo XI aparecen como 
coplillas al final del poema Con relación a lo que estamos tratando, es secunda-
rio dilucidar si estas pequeñas coplillas demuestran la existencia de una tradición 
oral de lírica popular en lengua mozárabe o no. Si existió este tipo de lírica, no se la 
estimó lo suficiente como para ponerla por escrito. Esto es todo lo que se puede 
decir sobre el asunto. El árabe y el hebreo eran los dos idiomas usados en la 
redacción de textos; las estrofas mozárabes aparecen sobre el pergamino sólo por la 
puerta trasera, como parte de los poemas en aquellas lenguas. 

A partir del siglo XII se traducen al latín obras filosóficas y científicas árabes y 
hebreas; sin embargo, los que encargan la traducción son generalmente científicos 
de allende los Pirineos. España cumple, en este caso, sólo la función de mediadora 
para Europa Central, ya que en la península se lee a Averroes en el original. 

La Reconquista no cambió, y esto es decisivo, el estado de las cosas. Gran 
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cantidad de árabes habitaron las tierras reconquistadas durante largo tiempo, ya 
que la repoblación cristiana avanzaba despacio. A pesar de todo, el castellano 
desplazó al mozárabe poco a poco en los terrenos conquistados. Aunque en esos 
momentos empezaban a darse las premisas necesarias para comenzar a confeccio-
nar una literatura cristiana, parece ser que la necesidad de este tipo de literatura no 
fue automático. 

Dos factores me parecen importantes para demostrar la veracidad de esta de-
claración: 
1. ° En el siglo XIII la épica está representada en el norte de España más que 

cualquier otro género literario, aún cuando muchas de estas obras sólo nos han 
llegado indirectamente. Se trata, por lo tanto, de poesía propagandística cuya 
función es exhortar a la lucha contra los infieles, la Reconquista. Los textos 
tienen por lo tanto una finalidad puramente cristiana, mientras que los de los 
árabes que tratan del mismo tema tienen la finalidad opuesta. Por esta razón 
los cristianos no pueden adoptarlas. 

2. ° En el siglo XIII no existe la literatura de solaz y distracción en España: formas 
literarias como fábulas, teatro cómico, épica animal, etc. El repertorio de 
cuentos orientales es sin embargo muy numeroso, de lo que se deduce que la 
necesidad del oyente cristiano pudo estar cubierta a través de juglares tanto 
árabes como judíos, mayormente bilingües. 

Entre la épica de gesta y el cuento oriental se hallan precisamente los otros géneros 
literarios para los que existió un lugar y momento históricos precisos en los que se 
necesitaron: la literatura de los centros literarios locales de la que ya he hablado an-
teriormente. 

Se sobreentiende que en esta rápida visión general sobre la producción litera-
ria de más de un siglo tienen que quedar muchas cuestiones sin respuesta. No fué 
mi intención dar soluciones, sino más bien un planteamiento que me parece 
fructífero y que presenta a su vez un programa de investigación. Fuera de eso he 
intentado aclararles, y aclararme yo mismo, el por qué encuentro esta época de la 
literatura española tan fascinante. 
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